
 

DEMOCRATICS 
 

La formación de valores en democracia debe transcender el aula escolar; puesto 

que el proceso educativo en su verdadera dimensión implica el respeto a la vida, a 

la paz y a los principios  democráticos de convivencia. 

Si se quiere edificar una auténtica democracia esta debe estar acompañada de 

una serie de valores en la que la escuela juega un papel importante. 

Es por ello, que democratizar las relaciones en la escuela significa romper los 

paradigmas de verticalidad y aprendizaje en una sola vía; significando comenzar a 

repensar desde el aula los procesos de construcción de pensamiento y de 

formación integral de nuestros estudiantes.  

Por lo anterior reflexionar sobre el tema de la democracia y la convivencia en la 

escuela, es necesario considerarla como una obra de arte que se construye en el 

día a día, en la interacción permanente de los seres humanos, en el encuentro de 

dichos seres humanos que son, a la vez el eje principal de los principios 

democráticos y  la convivencia. 

La estrategia del proyecto enjambre permite a los niños, niños y jóvenes reconocer 

la capacidad de explorar, observar, preguntar sobre sus entornos, realidades y 

problemáticas destacando la iniciación y consolidación de procesos de 

investigación a partir de las preguntas, para resinificar el trabajo escolar y su vida 

cotidiana; para lograrlo se motivó a los niños, niñas y jóvenes para que en 

compañía del maestro co-investigador se diseñara la ruta a seguir y así dar 

respuesta a interrogantes formulados; de tal modo que los estudiantes se 

familiarizaran con la temática objeto de estudio de la investigación, fundando la 

idea de llevar la investigación a la esfera pedagógica y el fomento de la misma. 

La importancia de la investigación otorgada a la escuela; permitió a los niños, 

niñas y jóvenes reconocerse como personas capaces de producir conocimiento e 

incidir en la solución de problemas de su entorno y de la región; dicha experiencia 

contribuyó en los procesos de formación abriendo espacios de socialización que 

constituyeron el reconocimiento de sí mismo y del contexto escolar como parte 

fundamental de dicho proceso. 

Es así como la formación en valores democráticos  debe convertir a la escuela en 

un verdadero laboratorio de convivencia, en un semillero de ciudadanos en el que 

se esfuercen los principios que guíen la ética personal encaminada a la formación 

de una cultura política y democrática que supere la crisis que afecta la convivencia 

y la paz. 


